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¿QUÉ ES LA RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA? 

Trataremos, a continuación, de conocer un poquito más sobre esta experiencia que 

compartimos y que ha cambiado nuestras vidas. 

1. ¿Qué es la Renovación Carismática Católica?  

 

El día de Pentecostés, se 

cumplió la promesa de 

Jesús; fue derramado el 

Espíritu Santo sobre los 

discípulos que en compañía 

de María, la madre de 

Jesús, estaban reunidos en 

oración. 

Desde el comienzo de la 

Iglesia, es el Espíritu la 

fuerza que la mueve y que 

le da poder de hacer las cosas que Jesús hizo y es quien la capacita para realizar 

su misión. 

A lo largo de toda la historia de la Iglesia el Espíritu Santo ha dirigido su desarrollo 

y su caminar, renovándola y reavivando, en distintos momentos, el fuego de 

aquella primera Iglesia nacida el día de Pentecostés. 

En este momento de la historia, Dios está derramando el Espíritu Santo de una 

manera nueva. Estamos experimentando una actualización del fuego de 

Pentecostés a través  de muchas maneras pero, de un modo especial a través de 

la experiencia llamada Renovación Carismática Católica también llamada 

Renovación en el Espíritu Santo. Ésta es una corriente de gracia, un viento 

renovador que el Espíritu Santo ha suscitado y del cual nosotros hemos tenido la 

gracia de participar. 

Escuchemos el testimonio de algunos de los últimos papas: 

 

"Para un mundo así, cada vez más secularizado, no hay nada más necesario que 

el testimonio de esta renovación espiritual que el Espíritu suscita hoy visiblemente 

en las regiones y ambientes más diversos". (Pablo VI, 19 de mayo de 1975). 
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"El vigor y la fecundidad de la 

Renovación atestiguan ciertamente la 

poderosa presencia del Espíritu Santo 

que actúa en la Iglesia... la Renovación 

Carismática es una elocuente 

manifestación de esta vitalidad hoy". 

(Juan Pablo II, mayo de 1987). 

 

“La Renovación es una gran fuerza al 

servicio del Evangelio” (Papa 

Francisco, 3 de junio de 2014).  

 

La Renovación en el Espíritu Santo -podemos afirmar- es una acción del Espíritu 

Santo que hoy está renovando a toda la Iglesia. El Espíritu Santo está llevando a 

las personas a un encuentro y a una relación personal y profunda con Cristo Vivo, 

Señor y Salvador. Jesús mismo sigue enriqueciendo a su Iglesia con sus dones y 

carismas. El primero y mayor de todos los dones es el mismo Espíritu Santo. La 

Iglesia es enriquecida con estos dones y carismas para transformar la faz de la 

tierra. 

 

2.  ¿Cómo nació la Renovación Carismática Católica (RCC)? 

La RCC no tiene fundador. Fue el mismo Espíritu Santo quien la hizo nacer. 

El 29 de enero de 1959 el Papa Juan XXIII hacía una declaración sorprendente. El 

Espíritu Santo le había inspirado convocar un concilio, el Segundo Concilio 

Vaticano. En Pentecostés de ese mismo año terminaba su alocución con esta 

oración: 

"Oh Espíritu Santo! tu presencia conduce infaliblemente a la Iglesia. Derrama, te lo 

pedimos, la plenitud de tus dones sobre este Concilio Ecuménico. Renueva tus 

maravillas en nuestros días como en un nuevo Pentecostés". 

El 8 de diciembre de 1965 terminó el Concilio. Los acontecimientos que 

sobrevinieron después se han valorado diversamente. El programa de renovación 

propuesto por el Concilio comenzó a ponerse en práctica no sin serias dificultades 

que llevaron la duda y la angustia a muchos. 

En 1966, varios hombres católicos de la Universidad de Duquesne del Espíritu 

Santo, en Pittsburgh (EE.UU.) se reunían frecuentemente para conversar acerca de 

la vitalidad de su vida de fe y para orar en común. 

Aquellos profesores se habían dedicado durante muchos años al servicio de Cristo, 

entregándose a varias actividades apostólicas... A pesar de todo eso, iban 

sintiendo que algo faltaba en su vida cristiana personal. 
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Aunque no podían especificar el porqué, cada uno reconocía que había un cierto 

vacío, una falta de dinamismo, una debilidad espiritual en sus oraciones y 

actividades. Era como si su vida cristiana dependiera demasiado de sus propios 

esfuerzos, como si avanzaran bajo su propio poder y motivados por su propia 

voluntad... Decidieron hacer un compromiso: cada día orarían unos por otros con la 

Secuencia de la Misa de Pentecostés: 

Ven, Espíritu Divino 
manda tu luz desde el cielo.  
Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre, 
si tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado, 
cuando no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 
doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 
Reparte tus siete dones, 
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse  
y danos tu gozo eterno. Amén. 

 

Corría el mes de febrero de 1967 cuando vieron sus deseos realizados al recibir 

una nueva efusión del Espíritu Santo. 

La Renovación Carismática o Renovación en el Espíritu Santo había nacido. Todo 

comenzó con una chispa en Pittsburgh, a partir de agosto de 1966. Gracias a la 

fuerza incontenible del Espíritu, esa chispa se ha propagado como incendio sobre 

paja y ha invadido los cinco continentes. Hoy, cincuenta años después, ya son más 

de 100 millones los católicos que se reunen semanalmente en grupos de oración 

alrededor de todo el mundo. De oriente a occidente y de norte a sur se proclama 

con el poder del Espíritu, que Jesús está vivo, que es el Señor, que está en medio 
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de nosotros, que nos derrama su Espíritu Santo y que con Él glorificamos al Padre 

de los cielos. 

La Renovación en el Espíritu Santo, como corriente de gracias, suscitada por el 

Espíritu Santo en la Iglesia de nuestros días, existe y vive para la Iglesia y en la 

Iglesia, de ahí la comunión estrecha con sus legítimos Pastores y el deseo de servir 

unidos a ellos para la renovación de las Comunidades Católicas. La Renovación 

pues, se sitúa en la Iglesia; en el mismo corazón de la Iglesia. 

3. ¿Qué es la Efusión del Espíritu Santo?  

La Efusión del Espíritu Santo es la 

experiencia fundante de la  

Renovación Carismática Católica. No 

es un sacramento sino, sencillamente, 

la actualización de las gracias y dones 

que hemos recibido a través de los 

Sacramentos de Iniciación Cristiana 

(Bautismo, confirmación, Eucaristía). 

Es una gracia para "liberar" en 

nosotros -en oración- al Espíritu Santo 

que desde nuestro bautismo hemos 

recibido, de modo que tome la dirección de nuestra vida, transformándonos desde 

lo profundo. Es en otras palabras una experiencia de Pentecostés a nivel personal, 

donde se da el encuentro con Jesús vivo, recibiendo comúnmente la capacidad del 

ejercicio de los carismas. 

4.  ¿Cómo podemos tener la experiencia de la Efusión del Espíritu Santo? 

 

No se necesita nada especial, ni ningún lugar particular para la efusión del Espíritu 

Santo. El Espíritu Santo actúa con soberana libertad y puede obrar en cualquier 

momento y en cualquier lugar:  

 

“No te extrañes de que te haya dicho: «Ustedes tienen que renacer de lo alto». El viento 

sopla donde quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo 

sucede con todo el que ha nacido del Espíritu»” (Juan 3, 7- 8). 

 

Pero una manera eficaz de prepararse para recibir la gracia de la Efusión de 

Espíritu Santo es participar en un Seminario de Vida en el Espíritu Santo. Este 

es un instrumento a través del cual el Señor va realizando su plan de salvación en 

muchas personas en la Renovación Carismática. 

Esta experiencia se celebra en nuestras parroquias y está al alcance de toda 

persona que sinceramente lo desee y tenga la conciencia de que necesita ser 

renovada por el poder del Espíritu Santo.  
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"...dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre toda la humanidad" (Hch.2, 17). 

 

 

 

5.   ¿Qué son los carismas? 

Los carismas son dones gratuitamente dados por el Espíritu Santo a los creyentes, 
para la edificación de la Comunidad Cristiana, para el bien de los demás y para 
potenciar la evangelización. No son ‘algo nuevo’ en la Iglesia. La Iglesia desde 
siempre ejerció estos carismas a través de sus miembros. Pero, en cierta época y 
con la influencia del racionalismo, se fueron desechando y olvidando. Hoy, el 
Espíritu Santo quiere renovar estos carismas en todos los miembros del Cuerpo de 
Cristo que es la Iglesia para encender el fuego del amor de Dios en todos los 
corazones. 
Nos dice San Pablo: 

“En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la 
sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la 
fe, también el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único 
Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de 
juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de 
interpretarlas. Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo 
sus dones a cada uno en particular como él quiere”. (Primera Carta de San Pablo a los 
Corintios cap. 12, vers. Del 7 al 11). 

 

6. ¿Qué es un Grupo de Oración?  

 

Es una reunión de creyentes que se 

reúnen con regularidad para alabar, dar 

gracias, gloria y honor a Cristo Jesús 

como Señor y Salvador. Jesús mismo 

es el centro de estas reuniones de 

oración, donde al impulso del Espíritu 

Santo se alaba a Dios, se acoge la 

Palabra de Dios, se canta al Señor, y 

experimentamos el amor de Dios 

actuando en medio del grupo a través 

de los carismas. Testimonios, compartir 

de hermanos, docilidad al Espíritu, apertura y entrega al Señor son elementos 

normales de estas reuniones de oración. 

 

7.  ¿Cuáles son las características de un Grupo de Oración de la RCC? 

 

Ahora bien, en la Iglesia hay muchos grupos de oración que oran de distinto modo 

según la espiritualidad de cada uno, pero ¿cuáles son las características de los 

grupos de oración de la Renovación Carismática Católica? A continuación vemos 

algunos rasgos propios y distintivos de nuestros grupos de oración: 
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  La oración de alabanza: generalmente es una oración espontánea, que brota 

del corazón y la realizamos en voz audible. El fin de esta oración es darle el honor 

y la alabanza a Dios por quien es. Regularmente esta oración es combinada con 

una acción de gracias, pero siempre en la línea de glorificar a Dios por quién es y 

por lo que hace en nuestras vidas. Sin duda alguna esta oración ocupa un lugar 

privilegiado en nuestros grupos de oración. En los Grupos de Oración se 

redescubre "la alegría de la alabanza" (S.S. Juan Pablo II, Marzo, 87).  

 

   Las manifestaciones externas: en concordancia 

con el punto anterior, como carismáticos no solo 

oramos con nuestra mente y corazón, también 

utilizamos todo nuestro cuerpo para alabar, 

bendecir y gozarnos en la presencia de Dios. Es por 

eso que en los grupos de oración es muy común 

danzar, levantar las manos, aplaudir entre otras cosas.  

 

   Los carismas: en el corazón de la RCC esta el recibimiento, avivamiento y uso 

de los carismas ordinarios como extraordinarios, por esto es clave que en el grupo 

de oración exista un espacio para ejercer y practicar cada uno de ellos. 

Lógicamente en un ambiente de orden y discernimiento, siempre debemos estar 

abiertos a las sorpresas extraordinarias del Espíritu. De aquí que es normal que en 

nuestros grupos se ore en lenguas, se interpreten, se den profecías, sanaciones 

extraordinarias, entre otros muchos más. 

 

   Participación espontánea: aunque el grupo pueda tener una estructura básica 

y liderazgo al dirigir la oración, siempre se motiva y se está abierto a que los todos 

puedan participar con oraciones espontáneas. 

 

   La paz (Jn. 14, 27): es normal que durante varios momentos del círculo 

expresemos nuestro afecto con diferentes manifestaciones internas y externas, tal 

como el tradicional abrazo de paz al final de nuestros grupos.  

 

   La fraternidad y el amor: el grupo de oración se debe manifestar al mundo 

exterior, por tanto es clave que nos reconozcan no solo por nuestro tipo de oración, 

sino por el vivir como realmente hermanos y hermanas, hijos de un mismo Dios. 

Apoyándonos no solamente espiritualmente pero también en las necesidades 

físicas y materiales de la vida cotidiana. Es así que el AMOR debe reinar durante 

toda la reunión y más allá en nuestra vida diaria.  

 

  La humildad y el orden: todos somos iguales en el grupo, por tanto nadie debe 

sobresalir como más importante sino que todos tenemos un servicio y una misión 

que desarrollar dentro de nuestras reuniones. Así todos trabajamos con un espíritu 
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de humildad, el cual debe llevar a tener una asamblea en orden según la guía del 

Espíritu Santo. 

 

   Las canciones carismáticas: nuestra oración, como mencionamos 

anteriormente, está basada en voz audible y manifestaciones externas. Por lo tanto 

la música juega un papel clave en nuestros grupos de oración, es así que 

fácilmente el grupo se mueve entre cantos de alabanza, adoración, avivamiento, 

contemplación, etc. 

 

   El compromiso de vida: finalmente el grupo de oración nos debe llevar a vivir 

24 horas al día, los 7 días de la semana a ser semejantes a nuestro Señor Jesús, 

amando como El y guiados siempre por la fuerza del Divino Espíritu. 

 

 

8.  ¿Cómo se organiza la RCC en Córdoba? 
 

En la Arquidiócesis de Córdoba hay ya  61  Grupos de Oración que se organizan a 
través de la Fraternidad de Grupos de Oración Carismáticos reconocida por el 
Arzobispado de Córdoba (27/06/1985) como Asociación Privada de Fieles, y 
reconocida por el gobierno de la Provincia de Córdoba como Asociación Civil sin 
Fines de Lucro. Esta asociación está coordinada por un cuerpo de 7 hermanos 
servidores elegidos por una Asamblea cada 3 años y que conforman el Equipo 
Coordinador Arquidiocesano (ECA - http://www.rencariscba.org  ). Este equipo, 
junto con los demás equipos coordinadores de la Región Centro tienen un 
representante llamado Coordinador Regional a través del cual se articula con el 
Equipo Coordinador Nacional de la RCC (ECONA - www.rcc-argentina.com.ar ), con 
el Consejo Católico Carismático Latinoamericano (CONCCLAT), y con el 
International Catholic Charismatic Renewal Service (ICCRS - www.iccrs.org/es/ ) 
o sea el Servicio Internacional de la Renovación Carismática Católica con sede en 
Roma, junto al Papa. 

 

9. ¿Cómo puedo crecer en la experiencia de esta gracia? 

 

Por supuesto, es necesario perseverar en la 

oración personal y en comunidad a través del 

Grupo de Oración.  

Además el Equipo Coordinador Arquidiocesano 

(ECA) ha organizado la Escuela de 

Formación RCC que funciona en Av. Figueroa 

Alcorta 458 (La Cañada), en la sede de la 

Acción Católica Argentina, los 1º Y 3º sábados de cada mes. Allí puedes crecer en 

el conocimiento del Espíritu Santo, el gran desconocido. Y madurar, entablando 

con Él una relación más personal y afectuosa y viviendo la gran experiencia de 

fraternidad en el Espíritu. 

http://www.rencariscba.org/
http://www.rcc-argentina.com.ar/
http://www.iccrs.org/es/
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 Un testimonio de nuestro querido Padre Emiliano Tardiff 

 

La Oración en Lenguas es maravillosa. 

 

Como nosotros no sabemos orar como 

conviene, el Espíritu Santo viene en 

ayuda de nuestra debilidad para 

interceder por nosotros con gemidos 

inefables. (Rm 8, 26.) 

 

No es el lugar, y ya pasó el tiempo de 

justificar el Don de Lenguas. Es una 

realidad en la Iglesia de hoy. Simplemente quiero confesar mi experiencia: he visto 

muchas más curaciones mientras oro en lenguas que con la oración normal, nos 

dice el P. Emiliano Tardif. 

 

Un día me invitaron a un programa de televisión en la ciudad de Bogotá, Colombia, 

pidiéndome que orara por los enfermos; lo curioso es que el programa sólo duraba 

un minuto, por eso se llamaba “El minuto de Dios”. A mí me parecía demasiado 

poco y reclamé diciéndoles: 

 

-Ustedes duran tres minutos anunciando cervezas y al Señor le dan sólo un 

minuto… 

 

Empecé la oración tan apremiado por el tiempo  que oré muy rápido. Al terminar 

abrí los ojos y vi el reloj: ¡me quedaban todavía treinta segundos! Mi problema 

entonces era que no sabía qué hacer con tanto tiempo. Oré en Lenguas frente a las 

cámaras de televisión. 

 

Según testimonio del padre Diego Jaramillo, gran predicador carismático, hubo 

varias personas que fueron curadas en esa ocasión. 

 

La oración en lenguas facilita que se den palabras de conocimiento o 

discernimiento carismático. Es cuando estamos más disponibles para que el Señor 

nos use porque estamos completamente rendidos a Él. 

 

En el Segundo Encuentro Carismático de Montreal, me pidieron hacer la oración 

por los enfermos. Había unas 65 mil personas en la Eucaristía, la cual era 

trasmitida por televisión. Oré mucho en Lenguas y vinieron algunas palabras de 

conocimiento que trasmití tal y como me llegaban. 

 

Una de ellas era así: 
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-Hay una buena mamá de 74 años que está sentada frente al televisor de su casa. 

En estos momentos el Señor la está sanando de sus ojos que no pueden ver. 

 

Al terminar se me acercó un sacerdote que me tenía cierta confianza y me dijo: 

 

-¿Pero es que tú estás loco? ¿Cómo anunciar ante 65 mil personas que una mujer 

ciega está delante del televisor? 

 

Era tan lógica su objeción que no le pude responder. Pero al día siguiente salí a 

visitar a mi familia a 200 kilómetros de Montreal. Cuando llegué alguien me dijo: 

 

-Padre, cerca de aquí vive la señora que se sanó delante de la televisión. 

 

A mí me dio tanto gusto que fui a visitarla. Se llamaba Joseph Edmond Poulin y 

efectivamente tenía 74 años. Había enfermado de la retina. Después de un 

tratamiento especializado, los médicos afirmaron que su enfermedad era 

progresiva e incurable. 

 

Una amiga le sugirió estar delante del televisor siguiendo la Misa de sanación del 

Congreso de Montreal. 

 

Cuando hice el anuncio, ella sintió mucho ardor en los ojos. 

 

Yo le pregunté si podía leer a lo cual me contestó negativamente. Entonces añadí: 

 

-El Señor no hace las cosas a medias. Vamos a orar para que usted pueda leer la 

Palabra de Dios. 

 

Tres días después me llamó por teléfono para comunicarme la alegre noticia de 

que estaba leyendo la Biblia. 

 

El Don de Lenguas me dispuso para que el Señor comunicara lo que Él estaba 

haciendo. 

 

P. Tardif 


